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   Cosas  

de niños 
 

En el parque:  

- La abuela: “¿has visto?, ¿el niño acaba de dar un empujón a la niña 

que subía al tobogán delante de él?”. 

- Yo como papá: “bueno, son cosas de niños”. 

En la guardería:  

- La profe: “papás, vuestra niña tiene la costumbre de quitar los 

juguetes a los otros niños”. 

- Nosotros como padres: “bueno, son cosas de niños”. 

En una reunión familiar: 

- El tío: “¿Has oído lo que ha dicho el niño?”.  

- Yo como madre: “Es tan gracioso… No le des tanta importancia; son cosas de niños”. 

En el cole:  

- El tutor: “te hemos citado para comunicarte que tu niña coge el material de los 

compañeros y se lo lleva a casa”. 

- Yo como padre: “bueno, son cosas de niños”. 

 En el instituto:  

- El jefe de estudios: “queridos padres, nos reunimos con 

vosotros para mostraros los insultos de vuestro hijo a un 

compañero a través de Instagram”. 

- Nosotros como padres: “bueno, son cosas de chicos”. 

 

A lo largo de la vida de nuestros hijos viviremos infinidad de situaciones a su lado y 

no todas ellas nos harán sentir orgullosos; serán momentos en los que, aunque la 

conducta sea leve, deberemos intervenir y corregir con cariño y firmeza, 

por mucha gracia que nos pueda hacer cuando son pequeños.  
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No podemos justificarlo todo ni restarle culpa o responsabilidad si la 

tienen. Tampoco les evitemos el trago de asumir las consecuencias cuando no han 

actuado bien.  

Tratemos de no llevarnos las manos a la cabeza por cada pequeño 

desliz, pero tampoco quitemos importancia a todo lo que hacen (qué difícil 

este equilibrio, ¿verdad?). Será el momento de ayudarles a empatizar: 

· ¿Y si te empujaran a ti?... 

· ¿Y si te quitaran los juguetes a ti?... 

· ¿Y si te robaran el estuche a ti?... 

· ¿Y si te insultaran a ti a través de Instagram o por 

Whatsapp?... 

       … ¿Cómo te sentirías? 

 

Y tú, como padre o madre, ¿qué sentirías si empujaran a tu hijo, si le 

quitaran los juguetes, si le robaran el material o lo insultaran a través de las redes? 

 

Quizá la clave esté en pensar el tipo de 

persona que quieres ofrecer la oportunidad de ser a 

tu hijo, los valores que deseas inculcar en él y tomar 

conciencia de que las pequeñas cosas de los primeros 

años toman otra dimensión cuando pasan los años. 

Empieza ya; no comiences a educar cuando las 

cosas se compliquen. Ve sembrando desde el 

principio; más bien, lo antes posible, ya que nunca 

es tarde si se trabaja para mejorar. 
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